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NO hace muchos días me tropece, de manos a boca, en la calle, con 
un 'cabállero' 'a quien había conocido, no hace muchos años, en los 
Estados Unidos. 

Este individuo, sujeto de pésimo» antecedentes, había sido detenido en 
Vew York en compañía de un joven emigrado cubano, a quien la penuria 
de sus recursos no le permitía ser. muy exigente en la selección de sus 
amigos. . . . 

i £1 bergante había sido detenido en un "raid" hecho por la policía 
americana en un "bar" clandestino, o como entonces se decía en un "speak-
easy". Mi pobre amigo cubano estaba sentado con él a una mesa. Lna jau-
la" traída a previsión, cargó con todos, y el infeliz cuSano, sabiendo que 
yo estaba en New York, me llamó en su socorro. 

Gran trabajo me costó sacar a mi pobre compatriota de las garras 
del proceso y no pequeña ayuda tuvieron necesidad de prestarme en aque-
j a ocasión mis amigos americanos, La acusación más grave que se le ha-
cia era la de haber sido sorprendido en compañía de aquel bribón a quien 
la policía buscaba por más de una fechoría. 

Mi sorpresa fué, pues, grande cuando volví a ver al "pajaro de cuen-
ta" suelto por las calles de La Habana. 

Tras una breve "conversación supe: primero; que el pillastre nabia 
' sido puesto en libertad, después de tres años de veraneo en "Alcatraz , 
' on paraje" es decir, condicionalmente. Segundo: que estaba en relación 
de "negoqios" (esta vez lícitos) con algunos nombres cubanos; tercero: 
¡que al día' siguiente iba a ser recibido por el señor Presidente de la Re-
publica, en audiencia especial! 

, El bergante üebió leer la duda en mis ojos, porque acto seguido ex-
I tpájo de su faltriquera un flamante telegrama del señor Secretario de la 
«'^residencia citándolo para la entrevista, en compañía del "magnate cu-

bano que la había solicitado. 
Disimulé mi confusión como paide y tomé las de Villadiego, con la ca-

beza llena de amargas reflexiones. 
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Y entonces pude comprobar, una vez más. un hecho que desde ha-
ce tiempo venía observando. 

Los ciudadanos que han ocupado la presidencia de nuestro país, tie-
nen manifiesta debilidad por los hombres extranjeros, y si son ingle-
ses, mejo? todavía. 

"Mr. Smith, from Oklahoma" tiene más probabilidades de ver al se-
ñor Presidente el mismo día que llega, con pasaje de segunda, en el bar-
co de la "P. and O" aue viene de la Florida, que un honesto ciudadano 
de la República, contribuyente impecable a la Hacienda Publica, si no 
tiene la suerte de pertenecer al honorable Congreso o al Ejercito Cons-
titucional. 

'Mr. Smith llega a Palacio con un pantalón de franela que le costo 
.2.21 en Macy, un "panamá" de paja de manila, y el saco invariablemen-
te desabrochado, dejando ver la camisa de seda artificial y la detonan-
te corbata. 

No se quita el "tabaco" de la boca ni cuando penetra en el elevador. 
A los cinco minutos de charla con el Honorable señor Presidente, le da pal-
madas en las piernas, y lo invita a ver su cría de cerdos en Oklahoma, 

De paso le habla de un fantástico negocio de "carreras de perros que 
"se le ha ocurrido", o de la interesante labor educativa de los traga-
nikeles. El Honorable señor Presidente escucha sin pestañear, y amenudo 
sin entender. Los ayudantes no se atreven a acercarse: el Honorable se-
ñor Secretario de la Presidencia informa a los periodistas que hacen ante-
sala, que el Honorable señor Presidente está en una honorable conferen-
cia con un 'honorable "banquero" americano, a quien le ha entrado la 
extraña locura de venir a Cuba a regalarnos los millones que tiene guar-
dados en el Banco. 

I I I 
Los americanos que vienen a Cuba incluyen en su programa de espec-

táculos absolutamente gratis, "una visita al Presidente". Las Reinas de Be-
lleza de la plava Colorado; el campeón domador de pulgas de Arkan-
sas; los miembros del clan de "Shriners" de Titusville, el segundo auxi-
liar del secretario del desacreditado senador Bluff: un suplente del "re-
ceiving teller" del Tercer Banco Nacional de West Palm Beach, etc. 

Todas estas gentes vienen a Cuba, visitan al Presidente y se van en-
cantados de la frescura criolla y de la sempiterna "bobería" de los cuba-
nos. ¡Y que viva el Tourismo! 

¿Cuántos cubanos prominentes de visita en los Estados Unidos han 
sidos recibidos por el Presidente de la gran democracia americana? Muy 
pocos v nó por orgullo sino simplemente por la necesidad de "guardar las 
distancias". 

Y el remedio sería bien fácil. Basta con no recibir sino a aquellas per-
sonas para quien solicite esa distinción el propio representante diplomáti-
co del país de origen del visitante. 

Si un cubano prominente va a Washington y tiene interés en haDlar 
con el Presidente, lo natural es que solicite ese favor a través de nuestro 
eficiente Embajador doctor Martínez Fraga, 

¿Por qué no hemos de seguir esa práctica altamente saludable y que 
nos evitaría no pocas "planchas"? ¿Por qué hemos de continuar siendo 
aquellos "indios con levita" que divisó, desde el muelle, la divim .Sarah. 

Diciembr» 32, 1937. 


